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. I N T R o D u e e I o N 

La raz6n po~ la que elegí este tema es, sin lugar d duda 

porque estoy plenamente convencido, de que el actual Art!cu­

lo 33 de la "Ley de Adaptaci6n· Social y de los Consejos Tut~ 

lares para Menores Infractores, para el Estado de Veracruz'', 

lesiona los derechos de la población que se encuentran entre 

los 16 y 18 años de edad, amén de no ser la solución ya no -

idónea, ni siquiera remotamente la más próxima al problema •. 

Las facilidades que cncontr~ en el material son precisas 

y claras en virtud de que están señaladas en la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, Código Penal del -

Distrito Federal en Materia Penal. Encontrando un avance -­

del tema en el rechazo de que ha sido objeto la proposici6n_ 

de disminuir la edad para la imputabilidad a los 16 años en_ 

el C6digo Penal citado. 

El principal obstáculo lo representa la falta de defini­

ción, aan cuando existe el consenso general de las diferen-­

tes ciencias involucradas, para apoyar que el ser humano al­

canza la madurez hasta los 18 años. Asimismo el material es 



escaso, ya que no se le ha dado la importancia adecuada. 

Encontrando un fuerte apoyo en los aspectos jurídico so­

cial econ6mico, tanto en la teorin, como en la realidad del_ 

sistema penitenciario. Modestamente pretendo demostrar que_ 

es un error mayasculo y contraproducente el haber disminuido 

a 16 años el límite de edad para que un sujeto sea imputable 

en virtud de que los mencionados sujetos carecen de la madu­

rez para pUdersc sustraer a todo lo malo que conlleva el es­

tar recluido en un centro penitenciario cuya realidad es co­

mo todos sabemos diametralmente opuesta a sus fines inicia-­

les. 

El presente trabajo está constituido de la forma siguie~ 

te: 

En principio presento unos antecedentes hist6ricos reco­

pilados del derecho romano como ámbito universal de alusi6n_ 

al tema, y aspectos del derecho azteca en el ámbito particu­

lar de nuestras raíces culturales. 

Inmediatamente abord6 el tema de la i~putabilidad con -­

sus caracteristicas y las diferentes teorías de los autores_ 

reconocidos en la materia, realizando un análisis 16gi_co ju .. 

r1dico asi como de la culpabilidad. La inimputabilidad con_ 

o contraparte del concepto anterior se hace obligatoria su -

Presentaci6n; haciendo un análisis por antitesis y pasando a 
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las diferencias entre uno y· otro concepto. Seguidamente me_ 

permito exponer los diferentes aspectos para apuntalar mi -­

proposici6n, de que el límite de edad para que un sujeto sea 

imputable, se establezca de nueva cuenta en los 18 años, 

siendo estos aspectos: el aspecto jurítlico, el aspecto soci2 

ecan6mico y el aspecto psíquico, 

· Como siguiente capítulo abordo el sistCma penitenciario, 

iniciando con el concepto de derecho penitenciario, el con-­

cepto de pena, la finalidad de la misma y los diferentes si~ 

temas más reconocidos como el filadélfico, auburniano y pro­

gresivo. 

Seguido a ello presento un breve panorama del sistema p~ 

nitenciario en el país y en el Estado de Veracruz, así como_ 

un planteamiento de la inoperancia del sistema penitenciario 

para la readaptación de los procesados en general y en parti 

cular de los sujetos menores de 18 afias. 

Como punto final exponga las conclusiones derivadas de -

Tod o el planteamiento. 

A continuación me permito presentar un extracto de con-­

clusiones, mismas que en forma detallada componen el QltimO_ 

capítulo de este trabajo. 

Tanto en.el Derecho Romano como en el Azteca ya se vis--



lumbraba la idea de proteger a la población joven que no ha-. 

bia alcanzado la madurez o condiciones id6neas para ser ciu-

dadano, con las diferencias obvias entre las culturas mcnci2 

nadas y nuestra sociedad actual, siendo en la cultura azteca 

donde se tenia mayor avance protegiendo y preparando a los -

jóvenes hasta que ~stos estaban aptos y capacitados para in­

corporarse adecuadamente a la sociedad. 

Hoy en dia en el Derecho Penal Mexicano está clara.mente_ 

def°inido la imputabilidad y la inimputabilidad, basándose en 

un criterio mixto siquico-biol6gico-siquifitrico; pero actual 

mente impregnado fuertemente de corriente del derecho posit! 

vista donde el actor de un delito es responsable socialmente 

y debe responder de él sea imputable' o no. Presento una ex­

posici6n de motivos para apoyar el limite de Qincria de edad 

en 18 años, mismo que en lo concerniente al aspecto jurídico 

l'a Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos, el 

Código Penal Federal, la Ley de Servicio Militar Sacional, -

la Constituci6n Politica del Estado Libre y Soberano de Ver~ 

cruz Llave y el C6digo Civil del Estado dan total apoyo al -

presente trabajo. En el aspecto general; el síquico y el --

económico los presento de una manera enunciativa por ser es­

tos. aspectos motivo de otras ciencias. 

El sistema penitenciario progresivo es el que actualmen­

te prevalece en el país, pero no es aplicado correctamente. 

Si durante años la experiencia ha demostrado la ineficacia -



del sistema penitenciario, cómo es posible que se determine_ 

recluir en él a J6vcncs que por condici6n intrínseca tienen_ 

un alto porcentaje de probabilidad de readaptaci6n. 

Ante esta situaci6n, la cual desapruebo de manera firme_ 

y convencida, es que aprovecho la obligaci6n acad6mica de -· 

elaborar una tesis, y presento este trabajo para hacer oir -

mi opini6n, que es lo menos que puedo hacer ante la respons~ 

bilidad que me da el haber estudiado la carrera de Derecho. 



CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

1. 1 ASPECTOS DEL DERECHO ROMANO. 

1, 2 ASPECTOS DEL DERECHO AZTECA. 



6 

CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

1. 1 ASPECTOS DEL DERECHO ROMANO. 

El hombre, en cuanto se halla sometido a la ley moral y_ 

en cuanto pertenece a un Estado, está sujeto a la ley penal, 

sea cual sea su posici6n y su condici6n jurídica. Enumere-­

mas aquellas categorías de individuos que carecían en Roma -

de capacidad para delinquir, en general, o a quienes se pri­

vaba de la capacidad para ser penados, segregándoÍos del Es­

tado. 

"1~.- Carec1an de la capacidad para cometer delitos los_ 

seres sin vida, jamás se les ocurri6 a los romanos, como lo_ 

han hecho otros pueblos de más viva fantasía, llevar ante -­

los tribunales al hacha que hubiera causado dafio a un hom--­

bre". (1) 

(1) Mommsen Teodoro, El Derecho Penal Romano, Editorial Ma-­
drid, Primera Parte, p&gina 73. 



Por el contrario, en la sencilla concepción de la econo­

mía. originaria, característica de un Estado donde existían -

esclavos, se concedió personalidad, y por tanto, icputabili­

dad, a los animales domésticos. El animal doméstico se ha-­

llaba sometido, lo mismo que el hombre privado de libertad,_ 

a las prescripciones familiares y el.sistema de punici6n do-

méstica, y por la quasiacci6n que consistiera en apartarse -

de tales prescripciones, en violarlas, era responsable el -­

PFOpictario de dicho animal doméstico, por la vía de la ac-­

ción noxa!. 

11 2~.- No tenían tampoco capacidad penal los muertos. El 

hecho del delito no cambia porque sobrevenga la muerte; rero 

cuanto mucre el autor del mismo, se hace imposible en el~De­

recho Pen~l privado imponerle a él personalmente la pena'•. -

(2) 

La retors.i6n y la venganza no pueden ejercitarse sino s2 

bre los vivos. Esta misma afirmaci6n era extensiva al hc~i-

cidio y al incendio, y en general a todos los delitos que no 

fueran dirigidos inmediatamente contra el Estado. En los 

tiempos hist6ricos es, en lo tanto, cuando se llevó al Dere­

nal la idea de la no aplicabilidad de pena cuando el -------

(2) Ibidem plgina 73 



delincuente muriese. Sin embargo, la ley que acabamos de --

mencionar sufría las restricciones siguientes: 

11 a).- Tocante a los delitos públicos de la ~poca antigua, 

o sea los que iban inmediatamente dirigidos contra el Estado, 

la regla dicha no valía; la maldición obraba más allá de la_ 

tumba, y aan después de la muerte podían aplicarse las penas 

de privaci6n de sepultura, de remoción de la tumba, y sobre_ 

todo, de execrcaci6n de la memoria del difunto 11
• (3) 

"b).- Si el procedimiento penal, en los casos en que hu­

biera de tener lugar entre partes, comenzaba en vida del in-. 

culpado y llegaba hasta la litiscontestación o hasta otro.~~ 

to equivalente a la misma, ya no podía resolverse sino toma~ 

do en cuenta lo convenido por los litigantes, y por lo tanto, 

si moría el demandado, la responsabilidad patrimonial que a_ 

sus hcrederOs hubiera de exigirse no podría traspasar los l! 

mites de la que correspondiese al delito reconocido y afirm~ 

do". (4) 

Esta regla se hacía extensiva a los delitos privados, y_ 

en el procedimiento público a los juicios que se ventilaban_ 

(3) Ibídem página 74 
(4) Ibídem página 75 



por el procedimiento acusatorio. En cambio, no era aplica-­

ble a los juicios penales. 

"c),- La acci6n de cohecho (repuntandae) no era por su -

origen, una acci6n derivada de delito, sino una condici6n -­

por adquisición ilícita, y por consiguiente, podía estable-­

cerse aún contra los heredcros 11 • (5) 

"3?- Tampoco podia emplearse el procedimiento penal rom~ 

no contra aquéllos que hubiesen sido segregados del campo de 

acción de la jurisdicción romana. Y como a ésta se hallaban 

sometidos, tanto a1 ciudadano romano, aún cuando estuviera -

en el extranjero, como el extranjero que se encontrase den--

tro del territorio romano, resulta que s6lamente se hallaban 

excluidos de ella los extranjeros que vivían en el extranje­

ro, y que el ciudadano romano s'6lamente podia sustraerse a.­

ella, de un lado, cuando abandonase el territorio romano 

(~olum vertere), y de otro, cuando se hiciera ciudadano de -

otro Estado reconocido por Roma y formalmente independiente_ 

de ésta, o cuando se hubiese unido de tal suerte a dicho Es­

tado que por efecto de semejante unión perdiese su derecho -

de ciudadano romano". (6) 

(5) Idem página 75 
(6) Idem página 76 
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Esto era la salida, el exilium, o sea el autodestierro,_ 

según lo design6-Polybio, y que es la forma en que se aplic6 

posteriormente para fines politices. 

"4?- No tenían tampoco capacidad penal aquellos sujetos_ 

juridicos a los cuales no era aplicable el concepto de la -­

moralidad. Así sucedía con toda comunidad de varias persa-­

nas, aún en el caso de que el Estado hubiera concedido a las 

mismas capacidad jurídica". ( 7) 

Aquella acci6n que, desde el punto de vista del derecho_ 

patrimonial, se consideraba como propia de una corporaci6n,_ 

se concebía, desde el punto de vista 6tico, y desde el puntó 

de vista penal por consiguiente, como acci6n de los particu­

lares individuos que hablan obrado en comOn, y la pena que -

pudiera imponerse por causa de violcricia o dolo, verbigracia, 

recaía exclus1vamcnte sobre ~stos. 

"5~- Estaban excluidas las penas todas aquellas acciones 

que ejecutaba uno en cumplimiento de su obligación o que es­

taban permitidas por la ley". ( 8.) 

Tales eran 

(7) Idcm página 81 
(8) Idem página 85 
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a).- Las q~e practicaba uno en cumplimiento de una obli­

gaci6n ineludible o en virtud de un mandato superior a que -

tenia que prestar obediencia. 

b).- Cuando se trataba de defenderse contra una injusti­

cia, podían encontrarse justificados ciertos actos delictuo­

sos en sí mismo, que habia que ejecutar al efecto, como el -

homicidio, la violencia, la injuria, el daño en las cosas, -

etc. 

6~- Tampoco tenían capacidad penal aquellas personas que 

se hallaban desprovistas de capacidad de obrar y a las cua-­

les no era, por tanto, aplicable la ley moral. 1
' (9) 

Asi sucedía con las siguientes: 

a).- Las que no habían llegado a la plenitud de la edad. 

Por la ley natural, el hombre no adquiere la capacidad de 

obrar sino gradualmente; m~s no s61o son diversos de unas 

personas a otras los limites de edad ~n que el pleno desarr~ 

llo se consigue, sino que no son tampoco los mismos con res­

pecto a las distintas acciones punibles. Este estado de co­

sas, que dificultaba la administraci6n de justicia penal, -­

oblig6 a los autores de las Doce Tablas a establecer limites 

(9) Idem página 83 
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fijos y positivos de edad, determinando que la capacidad pe­

nal se adquiría juridicamente cuando se adquiría la pubertad 

Y se llegaba a la edad necesaria para contraer matrimonio, -

si bien la posibilidad de ejercitar entonces la coerción, -­

que, sin embargo, no podía emplearse contra los incapaces. -

Scgan el Código de las Doce Tablas, se consideraba la capaci 

dad de obrar en el menor como una cuestión de hecho, y como_ 

tal se resolvía. El derecho de la época posterior se atuvo_ 

a esta doctrina, supuesto que, n lo menos en las fuentes ju­

rídicqs que conocemos, nunca se propone, con respecto a los_ 

individuos que debían considerarse como menores según lo di­

cho para los efectos penales, la cuestión tocante a si en -­

cada caso particular habían o no tenido aquéllos efectivame~ 

te discernimiento bastante para apreciar el delito que come­

tían. Por el contrario, el precepto del antiguo derecho, s~ 

gOn el cual nadie podía ser condenado a una pena propiamente 

dicha a causa de un acto realizado antes de la pubertad o 3!!. 

tes de la edad viril, s6lamente continu6 respetándose por lo 

que a la pena de muerte toca; en las demás ocasiones, el 

aplicar o el no aplicar pena era cosa que dependía de la de­

terminaci6n de las particulares circunstancias que acompaña­

sen a cada caso concreto. Cuando en el caso del infans, o -

sea del niño que no había cumplido siete años, se considera­

ba que no había que proponer la cuesti6n tocante al discerrii 

miento, y cuando pasada esta edad, se consideraba, si posi-­

ble a la imposici6n de pena, más no era fácil que se canden~ 

ra a sufrirla a los niños que estaban próximos a aquellos 
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límites tan bajos de. ednd, poniéndose sil) embargo, en toC.:s_ 

los casos la cuesti6n tocante a saber si el menor había e ~o 

tenido discernimiento del delito. 

b) .• Las que no gozaban de la plenitud de sus faculta~s 

mentales. La enfermedad mental priva de la capacidad de - -

obrar; por tanto, los hechos realizados por los mcntalmen:e_ 

enfermos no podían nunca ser considerados como delitos. Ll_ 

ciencia jurídica romana no se prcocup6 con los difíciles ~~~ 

blemas psicológicos relativos a este punto, sino para rec:~~ 

ccr la capacidad de obrar en aquellos delitos realizados r·Jr 

los alienados en los intervalos lúcidos. 

1.2 ASPECTOS DEL DERECHO AZTECA. 

Fue de vital importancia la educaci6n que el pueblo a::~ 

ca impartió a sus habitantes. Sólo como punto de refereno::!.1 

se mencionarán algunos rasgos de la educaciOn azteca por e5-

tar ésta en íntima relación con el tema. 

Es cuestiOn sabida que la educaci6n entre los pueblos 

cultos tiene como fin comunicar a sus nuevas generaciones :a 

herencia intelectual de sus antecesores con el fin de capio::i 

tarlos, formarlos en un plano personal y para incorporarlc5_ 

de una manera eficaz a la comunidad a que pertenecen. 
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"Ambas· finalidades poseía la educación azteca pero preva 

lccia la segunda, pues la tlncahuapahualliztli, que es el -­

arte de criar y eduar a los hornbr.cs, tenían entre sus m6vi- -

les fundamentales incorporar al educando a la vida de grupo_ 

en la que siempre tendría que desempeñar un papel especial". 

( 1 O) 

Este arte comprendía dos etapas: 

11En la primera se encomendaba al padre y a la madre del_ 

nifio ambos tenían que ser de buen corazón y dar previsi6n, -

sostén y protección a sus hijos, pues no sólo debían atender 

el aspecto biológico sino que su función principal, estaba -

en enseñarles y amonestarles, para hacerse conocer y gober-­

narse a sí mismos''• (11) 

La segunda etapa de la educación la impartían los cole-­

gios que eran pOblicos. 

Estos eran dos, el calmeca y el telpochcalli, cada uno -

de los cuales estaba consagrado al culto de una divinidad, 

Quetzacoatl y Tescatlipoca respectivamente. 

( 1 O) 

( 11) 

Herrera Ortiz Margarita, Protecci6n Constitucional de -
los Delincuentes Juveniles, Centra.de Investigaciones y 
Postgrado. M~xico 1987, p&gina 108. 
Obra citada en la (10) 
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En ambas escuelas se les inculcaban gran respeto por los 

ordenamientos jurídicos como algo que debe ser obedecido. 

AOn cuando la educaci6n en la cultura azteca fue muy se­

vera y estricta, la mayoría de edad se otorgaba cuando 11 se 

consideraba que los hijos llegaban a la edad adecuada para 

contraer y sostener las cargas del Estado. En el hombre de_ 

los 20 a los 22 años y en las mujeres entre los 17 6 18 ---­

años". (12) 

Para que el joven azteca fuera considerado legal y so--­

cialmente como verdadero adulto tenía que liberarse de la e~ 

cuela a la que había pertenecido y obtener la autorización -

de los maestros. 

Acertada decisión de la cultura azteca la de considerar_ 

maYorcs de edad al hombre y a la mujer, hasta que eran capa­

ces de gobernarse a sí mismos y asi poder integrarse eficaz­

mente a la sociedBd. 



CAPITULO SEGUNDO 

LA INUIPUTABILIDAD 

Z. 1 LA IMPUTABILIDAD. 

2. 2 LA IN IMPUTABILIDAD. 

2.3 DIFERENCIAS ENTRE LA IMPUTABILIDAD 

E INIMPUTABILIDAD, 
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CAPITULO SEGUNDO 

LA INIMPUTABILIDAD 

i. 1 LA IMPUTABILIDAD. 

Mientras algunos autores separan la imputabilidad de l~_ 

culpabilidad, estimando ambas como elementos aut6nomos del -

delito, hay quienes dan amplio contenido a la culpabilida¿ ·.~ 

comprehden en ella la imputabilidad. Una tercera posicié=._ 

sostiene que la imputabilidad constituye un presupuesto de -

la culpabilidad¡ por lo mismo, antes de estudiar este Glti:to 

concepto, urge el análisis de su antecedente 16gico jurídico. 

Para ser culpable un sujeto, precisa que antes sea imp~­

table; si en la culpabilidad intervienen el conocimiento y -

la voluntad, se requiere la posibilidad de ejercer esas fa-­

cultades. Para que el individuo conozca la ilicitud de su -

acto y quiera realitarlos, debe tener capacidad de entcnde~_ 

y de querer, de determinarse en función de aquéllo que co~~­

ce ¡ luego la aptitud intelectual y volitiva constituye el --
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presupuesto necesario de la culpabilidad, por eso a la impu­

tabilidad, calidad del sujeto, capacidad ante el derecho pe­

nal se le debe considerar como el soporte o cimiento de la -

culp~bilidad y no como un elemento del delito. 

La imputabilidad es la posibilidad condicionada por la -

salud mental y j>or el desarrollo del a.utor, para obrar s.egWi 

el justo conocimiento del deber existe~te. Es la capacidad_ 

de obrar en Derecho Penal, es decir, de realizar actos refe­

ridos al derecho penal que traigan consigo las consecuencias 

penales de la infracción. En pocas palabras podemos definir 

la imputabilidad como la capacidad de entender y de querer -

en el campo del Derecho Penal. 

"Para que la acci6n sea incriminable, además de antijur,! 

dica y tipicn ha de ser culpable, ahora bien, sólo puede ser 

Culpable el sujeto que sea imputable. Imputar es poner una_ 

cosa en la cuenta de alguien, lo que no puede darse sin este 

alguien¡ y para el derecho pennl s6lo es alguien aquél que,_ 

por sus condiciones siquicas, es sujeto de voluntari~dad" •. -

(13) 

(13) Carranca Trujillo Raul, DERECHO PENAL ~!EXICANO, Edito-­
ria! PorrGa, Capitulo II, página 414. 
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La imputabilidad es, pues el conjunto de condiciones mí­

nimas de salud y desarrollo mental en el autor, en el mo~en­

to del acta típico penal, que lo capacitan para responder -­

del mismo. 

Camanmente se afirma que la imputabilidad está dctcr=in~ 

da por un mínimo físico representado por la edad y otros sí­

quicos, consistentes en la salud mental. Son dos aspectos -

de tipo biol6gico: salud y desarrollo mental; gcneralme~te_ 

el desarrollo mental se relaciona estrechamente con la e¿ad. 

"Será, pues imputable, todo aquél que posea al tiempo de 

la acci6n las condiciones síquicas exigidas, abstracta e ~n­

dcterminndamcntc, por la ley, para poder desarrollar su con­

ducta socialmente, todo el que sea apto e id6neo jurídica;:ie~ 

te para observar una 'conducta que responda a las exigencias_ 

de la vida en sociedad humana''. (14) 

La imputabilidad ha sido considerada como un presupue:to 

general del delito¡ como un elemento integral del mismo, o · 

bien corno el presupuesto de la culpabilidad, según recién d~ 

jamas anotado. 

(14) Ibidcm página 415 
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En lugar aparte afirmamos que 5610 el hombre, como enti­

dad individual puCdc ser sujeto activo de delitos, pero para 

que la ley pueda poner a su cargo una determinada consecuen-

cia penal es necesario su carácter imputable. 

La imputabilidad es la capacidad de entender y de querer. 

Para que el individuo conozca la ilicitud de su acto y quie­

ra realizarlo debe tener capacidad de determinarse en fun--­

ci6n de lo que conoce. La imputabilidad es la posibilidad -

condicionada por la salud mental por el desarrollo del autor, 

para obrar según el justo conocimiento del deber existente. 

Es la capacidad de obrar en Derecho Penal, es decir, de rea­

lizar actos referidos al derecho punitivo que traigan consi­

go las consecuencias penales de la infracci6n. 

"Como fundamenteo de la imputabilidad se han sostenido -

durante largos siglos los principios del libre albedrio y de 

la responsabilidad moral que, estimándolos inmutables, seña-

16 Garrara como base perdurable a la Escuela Clásic3 al man­

tenerse que la libertad es un atributo indispensable de la -

voluntad, de tal suerte que ésta no puede existir sin aqu!--

lla." (15) 

(15) Ibídem página 415 
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Inferimos que la noci6n de imputabilidad requiere no só­

lo el querer dCl sujeto, sino además su capacidad de ente=d! 

miento, pues Cnicamcnte quien por su desarrollo y salud ~­

tal es capaz de representar el hecho, conocer su significa-­

ción y mover su voluntad al fin concreto de violación de la_ 

norma, puede ser reprochado en el juicio integrante de la -­

culpabi lidnd. 

La escuela clásica fundamentó la responsabilidad en 12 -

imputabilidad moral y el libre albedrío, distinguiendo c~~~e 

imputables e inimputables. Toda la estructuraci6n y base :e 

la legislación hasta ahora vigente en los pueblos cultos :~_ 

ha apoyado en ese principio fundamental. S6lo puede resp:::­

sabilizarse a una persona cuando sus actos han nacido de ::l_ 

libre albedrío de su culpabilidad moral. No hay reproche, -

ni sanción, ni castigo, ni pena, sino cuando el hombre cc-_s:­

ciente y voluntariamente, en virtud de su libertad y conc::~ 

cia viola un precepto legal. 

"La imputabilidad se fund6, así en el concurso de la :.=­

tcligencia y de la libre voluntad humana. En consecuenci~,_ 

donde faltara el libre albedrío o la libertad de elecci6n 1 -

no habia aplicación de pena alguna, cualesquiera que fuer~_ 

las circunstancias de la acción y las condiciones prop.ia.s -­

del sujeto". (16) 

(16) Ibidem página 416. 
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Los positivistas negaron el libre albedTto proclamando -

el determinismo. El hombre es responsable social y no moral 

mente, de manera que imputables e inimputables deben respon­

der, por igual. del hecho ejecutado y contrario al derecho,_ 

haciendo la salvedad, respecto a los segundos rle su especial 

tratamiento en sitios adecuados, ya como enfermos para su -­

curaci6n, o bien para su educación. 

11 La imputabilidad es el elemento más importante de la -­

culpabilidad, es su supuesto previo sin aquélla no se conci­

be ésta. Se refiere a un modo de ser el agente, a un estado 

espiritual del mismo y tiene por fundamento la concurrencia_ 

de ciertas condiciones síquicas, bio16gicas y morales (salud 

mental y madurez) exigidas por la ley para responder de los_ 

hechos cometidos. No exige condiciones de fina y delicada -

espiritualidad, sino conciencia y voluntad en el grado nece­

sario para que el agente pueda responder de los propios ac-­

tos". ( 17) 

Z. 2 LA lNIMPUTAB ILIDAD. 

Si la imputabilidad, según el criterio niás generalizado, 

es la capacidad del sujeto para conocer el carácter ilícito_ 

(17) Cuello Calon, DERECHO PENAL, Editorial Bosch Vol. II, 
Tomo I, página 464. 
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del hecho y determinarse espont~neamcnte conforme a esa com­

prensi6n, la inimputabilidad supone, consecuentemente, ln -­

ausencia de dicha capacidad y por ello incapacidad para cono 

cer.la ilicitud del hecho o bien para determinarse en forma_ 

espontánea conforme a esa comprcnsi6n. 

'sólo por excepción el derecho positivo define la inimpu­

tabilidad, por lo que su concepto dogmático debe extraerse -

de las normas que regulan el tratamiento aplicable a los me­

nores de edad o a los enfermos mentales, así como de los ca-

s~s que taxativamente recoge la ley corno.excluyentes de rcs­

.ponsabilidad y en los cuales es el trastorno mental la razón 

legal de su impunidad. 

"Cuando el agente carece de la capacidad de conocer y de 

querer es inimputable. Esta capacidad puede faltar cuando 

no se ha alcanzado aún determinado grado de madurez física y 

síquica, o cuando la conciencia o la voluntad estfin anuladas 

o gravemente perturbadas de modo duradero o transitorio. Las 

causas de inimputabilidad son la menor edad, la enfermedad -

mental". (18) 

(18) Cuello Calan, DERECHO PENAL, Editorial Bosch Vol. II, 
Tomo I, página 464. 
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La inimputabilidnd constituye el aspecto negativo de la_ 

imputabilidad. tas causas de inimputabilidad son, pues to-­

das aquSllas capaces de anular o neutralizar, ya sea el des~ 

rrollo a· la salud de la mente, en cuyo caso el sujeto carece 

de aptitud sicol6gica para la dclictuosidad. 

2. 3 DIFEl\ENCIA ENTRE LA IMPUTABILIDAD. E INIMPUTABILIDAD. 

La diferencia sustancial entre ambos conceptos consiste_ 

básicamente en la posibilidad que otorga la salud y madurez_ 

mental para tener la capacidad de valorar correctamente los_ 

deberes y obrar conforme a ese conocimiento. 
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CAPITULO TERCERO 

EXPOSICION DE MOTIVOS PARA.APOYAR LA 
MINORIA DE EDAD EN 18 AROS 

3.1 ASPECTO JURIDICO. 

3.1.1 La Constituci6n Politica de los Estados Uni--

dos Mexicanos en su Titulo I, Capítulo IV referente a los ci_!! 

dadanos mexicanos, sefiala lo siguiente: 

"Art. 34, son ciudadanos de la República los varones y m_!! 

jeres que, teniendo la calidad de mexicano, reúna, además los 

siguientes requisitos: 

I.- HabcT cumplido 18 años y 

11.-Tener un modo honesto de vivir." (19) 

(19) CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, -
TalleTes GTáficos de la Naci6n, página 64. 
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El concepto de ciudadanía, a este concepto se le han - ~ 

atribuido diferentes acepciones sin embargo, denota la cali­

dad del sujeto nacional. ·Esto es ya que la nacionalidad es 

el vfnculo de liga entre el sujeto y el Estado. Y la ciuda­

danía la calidad dentro de ese Estado, tiene ese sujeto. Por 

lo anterior podemos mencionar que todo ciudadano es nacional, 

pero no todo naciorial es ciudadano. Ya que la ciudadan!a es 

una modalidad cualitativa de la nacionalidad y por lo tanto 

requiere el cumplimiento de ciertas condiciones fijadas por_ 

el derecho que en este caso son las que establece el Artícu­

lo 34 de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexi 

canos, y que en su fracción I, señala haber cumplido 18 ~ñas, 

con lo que se delimita la mayoría y minoría de edad de los -

nacionales; que es a la vez base para el ejercicio de prerr~ 

gativas o derechos y obligaciones, señalados en los Artícu-­

los 35 y 36 Constitucionales. 

Asr mismo la Constituci6n de la República nos sefiala lo_ 

siguiente: 

Artículo 38 los derechos o las prerrogativas de los ciu­

dadanos se suspenden: 

1.- Por falta de cumplimiento, sin causa justificada, de - -

cualquiera de las obligaciones que impone el Articulo --

36. 
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Esta suspensión durará un año y se impondrá además 

de las otras penas que por el mismo hecho scftalasc -

la Ley. 

II.- Por estar sujeto a un proceso criminal por delito -­

que merezca pena corporal, a contar desde la fecha • 

del auto de formal prisi6n. 

III.­

IV.-

Durante la extinci6n de una pena corporal. 

Por vagancia o ebriedad consuetudinaria, declarada -

en los términos que prevengan las leyes. 

V.- Por estar pr6fugo de la justicia, desde que se dicte 

la orden de aprehensión hasta que prescriba la ac--­

ci6n penal, y 

VI.- Por sentencia ejecutoria que imponga como pena esa -

suspcn~i6n. 

La Ley fijará los casos en que se pierden y los demás en 

que se suspenden los derechos de ciudadanos, y la manera de_ 

hacer la rehabilitaci6n. 11 (20) 

Al observar el contenido del Artí~ulo Constitucional 38, 

resalta una contradicción indirecta o refleja, causada por -· 

una ley secundaria como lo es el C6digo Penal vigente en el_ 

Esiado de Veracruz, en virtud de que la Ley superior le ----

(ZO) CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, 
Talleres Gráficos de la Naci6n, Pág. 65 
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obliga a aplicar las sanciones inmersas en el artículo cons­

titucional citado a los nacionales con calidad de ciudadanos, 

mayores de 1 B años que hayan infringido la ler~ y el Códigc_ 

Penal del Estado constitucionalmente hablando se ve imposibi 

litado para hacerlo cuando sujeta n un proceso a un menor Ce 

18 años, el cual no tiene esas prerrogativas o derechos que_ 

se le deben de suspender. Y si el tribunal corrcspondicn.te_ 

cuando dictara sentencia condenatoria incluye la suspensió~_ 

de los derechos o prerrogativas del menor de 18 afias entra -

en contradicci6n con la ley suprema. 

3. 1. 2 El Servicio Militar Nacional es de observancia -

obligatoria para los mexicanos, y la CONSTITUCION POLITICA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS señala en el cuarto párraio_ 

de su artículo quinto la mencionada obligatoriedad de los 

servicios pGblicos, siendo uno de ellos el de las armas. S! 

tunción que es regulada por la Ley del Servicio Militar Na-­

cional y su reglamento~ el cual puntualiza lo siguiente en -

su Artículo Quinto. 

"Artículo Quint.o. - El servicio de las arnas se prest.:¡r5: 

por un año en el ejército activo, quienes tengan 18 años ¿e_ 

edad". (21) 

(21) Ley del Servicio Militar Nacional. Talleres Grfificos -
de La Naci6n. 
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La citada Ley es ·correcta y ejemplar subordinaci6n hacia 

la Constituci6n observa la edad que la misma señala para ser 

ciudadano. Toda vez que la Constituci6n subordina a todas -

las demás leyes y avasalla a todas las autoridades, por ser_ 

la ley colocada en el estamento más alto de la ordenaci6n -­

jurídica. 

3. l. 3 En el 5mbito jurídico estatal la Constituci6n P2 

lítica marca en su Título I Capitulo II. "De los habitantes 

del Estado y de sus derechos y obligaciones. 

Articulo 4.- Todos los habitantes del Estado, adem5s de_ 

las garantias individuales que otorga la ConstituciOn Fude-­

ral del 5 de Febrero de 1917, gozarán de los derechos que -­

establece la pres~nte." (ZZ) 

Las entidades federativas por ser partes integrantes de_ 

la federaci6n, tienen en todo momento la obligaci6n de ape-­

garsc y respetar los señalamientos de la Constitución Politi 

ca de los Estados Unidos Mexicanos, situación jurídica que -

reconoce expresamente en el artículo precedente por lo que 

respecta a las garantías constitucionales. 

(ZZJ CONSTITUCION POLITICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE \ll!, 
RACRUZ LLAVE, Editorial Gaceta Oficial, página 10. 
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En virtud de que el momento legal de adquisici6n de la -

ciudadanía mexicana con sus derechos y obligaciones, está Í!!. 

cluido dentro de las garantías individuales a lo que hace 

menci6n el anterior articulo. 

Aunado a ésto la Constitución Politica del Estado .Libre_ 

y Soberano de Veracruz Llave a mutuo propio y en apego a la_ 

16gica jurídica señala en su capítulo III de los veracruza-­

nos, de los vecinos, de los ciudadanos del Estado y de sus -

derechos y obligaciones. 

"Articulo 25.- Son ciudadanos veracrut.anos los varones y 

mujeres por nacimiento o por naturalización que reúnan adc-­

más las siguientes cualidades : 

1.- Vecindad en el Estado, con un año de residencia por lo 

menos, dentro de su territorio. 

11.- Haber cumplido la edad de 18 años, independientemente_ 

de su estado civil. 

III.- Tener un modo honesto de viviT". (23) 

(23) CONSTITUCION POLITICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE -­
VERACRUZ LLAVE, Editorial Gaceta Oficial, página 14. 
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En el ATticulo anterior se confirma y robustece de manera 

particular que· sólo eran ciudadanos al cumplir 18 años los h~ 

bitantcs del territorio veracruzano, y s61o hasta ese momento 

serán sujetos de derechos o prerrogativas y obligaciones- co­

mo a continuación lo.marca el Artículo 27 y 28 correspondien­

temente del mismo Capítulo III. 

11Articulo 27.- Son derechos del ciudadano vcracruzano: 

l.- Votar en las elecciones populares. El sufragio serA -

universal, libre, secreto y directo. 

11.- Poder ser votado en dichas elecciones y nombrado para_ 

cualquier cargo o comisi6n, siempre que tenga los re-­

quisitos que exijan las leyes. 

111.- Ejercer en toda clase de negocios el derecho de peti-­

ci6n; y 

IV.- Reunirse pacíficamente para tratar los asuntos pabli-­

cos del Estado." (24) 

Después de señalar los derechos y obligaciones la Consti­

tuci6n Politica del Estado dentro del mismo capitulo hace la_ 

referencia a los motivos por los cuales el ciudadano veracru­

zano puede ver suspendidos los citados derechos. 

(24) Ibidem página 15 
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Artículo 30.- Los derechos de ciudadano veracruiano, se_ 

suspenden: 

l.- Por falta de cumplimiento, sin causa justificada, de 

cualesquiera de las obligaciones que impone el Arti­

culo 28, esta suspensi6n durará un año y se impondrá 

además de las otras penas que, por el mismo hecho -­

señalare la ley: 

II.- Por enajenaci6~ mental. 

III. - Por estar procesado. La suspensión en este caso ti~ 

ne efecto desde el momento en que se notifique el -­

auto de forµial prisión o la providencia que a él -

equivalga, o desde aquel en que se declare que hay 

lugar a formación de causa, tratándose de funciona--

ríos que gocen de fuero constitucional. 

IV.- Por pasar al servicio de otro Estado o del ejército_ 

permanente, y 

V. - Por conducta viciosa. La suspensi6n en este caso d!:, 

be ser declarada por la autoridad judicial. 11 (ZS) 

La contradicción que de mane~a reflectiva aparece en la_ 

'constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos resal-

ta quí en virtud de que el C6digo Penal vigente del Estada -

(25) Ibidem página 16. 
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dcbi6 de haberse normatizado por motivos de origen en primer 

lugar a la Constituci6n Estatal y por motivos de subordina-­

ci6n a la Constituci6n Federal. 

Cuando los Tribunales de nuestro Estado sentencian cond~ 

natoriamente a un vcracruzano menor de 18 afias y mayor de 16 

dan la causa de la contradicción tanto con la Constitución -

del Estado como con la Federal ya que no pueden suspender -­

los derechos o prerrogativas de un sujeto que aGn no es ciu­

dadano y por lo tanto no tiene tales.derechos, sefialados en_ 

ambas constituciones y al mismo tiempo contraviniendo la 

minoría de edad que expresamente está marcada por ambos ord~ 

namicntos legales ya mencionados en los 18 años de edad. 

3. 1. 4 El C6digo Civil para el Distrito Federal en mat~ 

ria coman y para toda la República en materia federal esta-­

blece en su libro primero, titulo décimo, de la cmancipaci6n, 

y de la mayor edad lo siguiente: 

Capitulo Segundo.- De la mayor edad. 

"Articulo 646.- La mayor edad comienza a los 18 afios CUfil 

plidos•. (26) 

(26) CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL, Edit. Porraa, -­
página 160. 
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El citado oTdenamiento sefiala la mayoTia de edad a los • 

18 años, y no 10 hace de una manera decorativa ya que en ma­

teria federal surte una observancia obligatoria para todos -

los asuntos de carácter civil; amén de que refuerza el ante­

rior articulo para dejarlo libre de toda duda, con el si---­

guiente en el orden numérico. 

"ATticulo 647. - El mayoT de edad dispone libTemente de -

su persona y de sus bienes". (27) 

Con lo .cual manifiesta tajantemente aunque de una canera 

tácita que s61amente después de haber cumplido 18 afias se -­

puede esperar de un sujeto el desarrollo y la capacidad men­

tal suficiente y necesaria pa;a poder dejarle el libre albe­

drío para con su persona y sus bienes. 

La mayoría de edad se alcanza, en el derecho civil en m~ 

teria federal, en el momento en que una person~ fi~ica cum-­

ple el nOmeTO de afies señalados al efecto poT la ley. Mayo­

res de edad son las personas físicas que tienen la plenitud_ 

de la capacidad para obrar siempre que circunstancias espe--

ciales no impidan su ejercicio. 

(27) Ibidem página 160. 
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El nOmero. de años que debe transcurrir para determinar -

la mayoría de edad, no se fija por concesión caprichosa del_ 

legislador, sino que se funda en la conclusi6n de la expe--­

riencia confirmada por la ciencia, de acuerdo con lo cual el 

ser humano, llegado a una edad determinada, según las cir--­

cunstancias de tiempos y lugares, adquiere el estado de mad~ 

rez mental y física que le permite gobernarse por si mismo -

en cuanto a su persona y bienes. 

3.1.S En el C6digo Civil para el Estado libre y sober~ 

no de Veracruz Llave en el libro primero, titulo d~cimo de -

la emancipación y de la mayor edad sefiala lo siguiente: ca­

pitulo segundo. 

11Artículo 577.- La mayor edad comienza a los 18 años cum 

plidos". (28) 

Y a semejanza del Código Civil en materia federal en el_ 

articulo inmediato posterior señala. 

"Artículo 578.- El mayor de edad dispone libremente de -

su persona y de sus bienes. La mayor edad representa la - -

(28) CODIGO CIVIL PARA EL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE VERA--­
CRUZ, Editorial Cajica, página 148. 



35 

adquisici6n del estatuto jurídico perfecto y es igual para -

hombres y mujeres". (29) 

En el ordenamiento civil vigente en el Estado, nos enco~ 

tramos con la correspondencia lógica entre éste, ln Constit~ 

ción Política del Estado, la Constitución Política Federal y 

el Código Civil Federal dado que, en todas ellos en los artf 

culos correspondientes señala la mayoría de edad en 18 años_ 

cumplidos y robustece su posición con el segundo párrafo del 

ya mencionada articulo 578, el cual subraya ~uc la mayoría -

de edad representa la adquisición del estatuto jurídico per­

~ecto; lo cual se contrapone con el scfialamiento del c6digo_ 

penal vigente en el Estado al señalar éste una mayoría de --

edad penal en 16 años, lo cual rompe la lógica jurídica en -

virtud de que el derecho civil es el derecho coinún o social -
que en más de las veces pasa a ser la base o sustento del --

derecho penaL 

3.2 ASPECTOS GENERALES-

3. 2. 1 ASPECTO SIQUiéO, desde todos los puntos de 

vista se llega al concenso al afirm~r·que la adolescencia es 

·la edad crítica, Y. que al final de la misma se puede hablar_ 

(29) lbidem página 148 
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de una incipiente maduración mental y de una total madura--­

ción orgánica. La adolescencia deriva hacia la juventud, --

cuando el· organismo ha completado su crecimiento, es decir -

su desarrollo físico. 

"El límite de la adolescencia se puede fijar entre los -

12, 13 y los 20, 21 afias en la mujer; y entre los 14, 15 y -

22, 23 años en el hombre". (30) 

A la maduración física de los órganos sexuales y las fu~ 

cienes correspohden unos cambios no menos importantes en la_ 

mente, al aparecer unos horizontes más amplios de la vida. 

Esta completa transformaci6n síquica se rebela externa-­

mente por un comportamiento diferente y en más de los casos_ 

impredecible, ya que la maduración del ser humano modula y -

orienta los sentimientos internos, los pensamientos y las --

aspiraciones de los j6venes, as! como también su comporta---

miento exterior extrafamilinr. 

3.2.2 ASPECTO ECONOMICO, para hablar•del aspecto econ.é_ 

mico, necesariamente se tienen que abordar varios t6picos 

más; que en un conjunto hacen una serie de variables, que 

(30) DICCIONARIO MEDICO, Editorial Teide, página 36. Dr. Lui 
gi Segatore. 
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necesaria y obligadamente se conjugan y entrelata.n, no pu--­

diendo separarlas ni tratar de obtener una hip6tesis, mane-­

jando sólo una o algunas de ellas; si bien es cierto que el_ 

trabajo que nos ocupa, es del orden estrictamente juridico,_ 

no por ello debemos ni podemos, dejar de contemplar el aspe~ 

to ccon6mico, pero en apego al tema principal sólamcnte har~ 

mas un bosquejo de la situaci6n extra jurídica, que rodea a_ 

los sujetos adolescentes que en est~ caso son la figura prin 

cipal de nuestra preocupación. 

En el aspecto econ6mico, cabe mencionar lo que es de to­

dos conocidos, concerniente al grave y alarmante ecpobreci-­

micnto de la población. Paralelamente a ello nos cncantra-­

mos con un alto índice de desempleo motivado entre o~ras co­

sas por la no creación de fuentes de trabajo, o por lo menos 

en cantidad suficiente para absorber la mano de obra que se_ 

aumenta día a dfa. La calificación de mano de obra, requisi 

to necesario para que sea más viable el logro de un empleo,_ 

es inexistente por su propia condición del sector de la po-­

blación que no se ocupa. 

Otro factor que influye es el carác~cr, consumista de -­

nuestra sociedad, carácter sinequanon del sistema econó~ico_ 

capitalista en el que vivimos, el cual haciendo uso ~e los -

medios masivos de comunicación bombardea de manera intensi\a 

Y en forma particular a estos sujetos. Aunado a ~oda lo - -

antes mcncion~do, debemos hacer·hincapie que los sujetos, --
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motivos de nuestra preocupaci6n se encuentran en pleno proc~ 

so de transformaci6n fisico-s!quica. 

Los ya m~lticitados sujetos, no están al margen de la si 
tuaci6n econ6mica, sino todo lo contrario, ya sea que depen­

dan del jefe de familia o cooperen al gasto familiar, de ma­

nera voluntaria o por exigencia del jefe de familia, exigen­

cia que en muchos de los casos es excesivamente violenta, ya 

sea subjetiva u objetivamente; en el primer sentido la vio-­

lcncia es ejercida por el jefe de familia y en el segundo e~ 

so, son las. condiciones mismas de necesidad. Sin ser pesi--

mista, considero en opini6n personal, que.el resultado de la 

conjugación de los elementos antes mencionados, definitiva--

1nentc no es halagador y que en los más de los casos, crea en 

los sujetos un sentimiento de frustraci6n, en mayor o menor_ 

grado; frustraci6n que al exteriorizarse las más de las ve-­

ces, cae en una conducta antijuridica. 

Cabe hacer mención que los supuestos manejados no fueron 

abordados, en un orden de mayor a menor importancia ni a la_ 

inversa, así como tampoco se tratará.de profundizar, ni mu-­

cho menos agotar el tema, sino que de una manera descriptiva 

y enunciativa hacer menci6n a una serie de factores, que si_ 

bien no son determinantes ni tempoco excluyentes de incrimi­

naci6n; si es necesdrio tomarlos en cuenta, toda vez que el~ 

fin final de la justicia es lograr el bien común. 
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CAPITULO CUARTO 

EL SISTEMA PENITENCIARIO EN EL 

ESTADO DE VERACRUZ. 

4,1 CONCEPTO DEL DERECHO PENITENCIARIO. 

El sistema penitenciario pu~de considerarse como un con­

junto de principios que orientan la ejecuci6n práctica de -­

las penas a que se hace acreedor un delincuente cuando as! 

lo determina el 6rgano encargado de juzgar. Por lo que se 

refiere a los establecimientos penitenciarios, la organiza-­

ci6n de los mismos debe establecerse con bases cientificas -

entre las que podemos mencionar la criminología, sicologta,_ 

pedagogia, sociologia. 

La sicologia que estudia concretamente los caracteres s! 

co16gicos del delincuente, para fijar las causas de su acti­

vidad criminal. Freud, Adler entre otros contemporáneos.han 

dado al sinoanálisis una direcci6n que intenga construir una 

nueva concepci6n etiol6gica del delito y que ataca la ------
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tradicional doctrina acerca de la pena; segOn los autores di 
ccn que: "El delito es producto de la inadaptación social a_ 

causa de los complejos de Edipo, Caín, Diana, castraci6n, 

autocUstigo, y otros más y de sus efectos sobre el yo, el s~ 

pcr yo, y el ello. El Super yo, es la parte socialmente - -

adaptada de la personalidad animica; su fracaso es el delito, 

el yo es lo natural y el ello lo ancestral". (31) 

La sociología criminal estudia en su rama biosociologia_ 

los caracteres individuales del delito, con el fin de deter­

minar las causas del mismo y de su grado de temebilidad so-­

Cial; en su rama juridica estudia la legislación preventiva_ 

y represiva de la delincuencia. Ferri nos dice ''Es la cien-

cia compleja de los delitos, de las penas el campo de aplic~ 

ción de la sociología criminal ciencia general sobre la cri­

minalidad, comprende por medio de la antr~p~logía criminal -

las causas individuales del delito y con el auxilio de la e~ 

tadística, las del ambiente físico y social''. (32) 

La penalogia o tratado de las penas estudia éstas entre_ 

si, su objeto y caracteres propios, su historia ~ .. desarrollo, 

(31) 

(32) 

Raúl Carranca y Truj illo, DERECHO PENAL ~!EXICANO, parte 
general Tomo I, Editorial Antigua Librería Robledo, - -
1958, p5gina 38. 
Ferri, citado por Raúl Carranca y Trujillo, ob.cit. - -
p5gina 39. 
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sus efectos prácticos, sus sustitutos; lo mi~mo hace con la_ 

relaci6n a las medidas de seguridad y por ello abarca un 

campo más extenso que la ciencia penitenciaria. La política 

crimi~al si tenemos en cuenta que el Estado organiza la !u-­

cha contra la delincuencia acudiendo a mQltiples medios, - -

cualquiera q~e sen el punto de vista en que coloque su acti­

vidad, es un conjunto de medidas adoptadas por el Estado, -­

que es la parte polrtica; y es criminal por ser relativa al_ 

delito y que junto a las principales posiciones filosóficas_ 

que fundament~·n la penalidad, encontramos siempre en su crí­

tica pragmática, que promueve la necesaria reforma y que da_ 

al derecho penal el carácter dinámico. Así que la política_ 

criminal ha de ser considerada, como una parte integrante de 

la ciencia del derecho penal; ésto es el contenido sistemát! 

co de principios garantizados por la investigación científi· 

ca de las causas del delito y de la eficacia de la pena, se· 

gún los cuales, el Estado dirige la lucha contra el delito,_ 

por ~edio de la pena, y ·de sus formas de ejecución y otras · 

ciencias auxiliares, incluyendo ciertos principios de moral! 

dad, la organización científica de los establecimientos pen! 

tenciarios, para lograr una verdadera re-educación del hom-­

bre delincuente. 

Sin adentrarnos en mayores consideraciones, podríamos di. 

vidir en dos grandes grupos genéricos los.sistemas penales 

el primero se estructura con bases científicas, el segundo -
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resuelve pragmáticamente la ejecuci6n de las sanciones sin 

mayor orientaci-On científica. 

Estos sistemas te6ricos han venido a encarnar en disposi 

ci6n de tipo legal que dan origen al derecho ejecutivo penal, 

o derecho penitenciario, que se define como: "El conjunto de 

normas para la ejecución de sanciones, de acuerdo con los fi 
nes jurídicos y sociales, que impone el Estado al realizar -

su funci6n punitiva, teniendo su mejor exponente en el Códi­

go de Ejccuci6n de sanciones. Comprende el estudio de los -

métodos de organización científica, empleado en las prisio-­

nes para la readaptación de los delincuentes por medio del 

trabajo, aspecto de capital importancia para el Estado, en 

la prevención especial de la delincuencia, necesitando del 

auxilio de la criminología, siquiatría, medicina forense, -­

sicoanálisis y otras ciencias auxiliares; el establecimiento 

de lugares de reclusión, así como el personal de carrera de~ 

tinados a dichos establecimientos''· (33) 

(33) González Bustamante J.J. PRINCIPIOS DE ~ERECHO PROCESAL 
MEXICANO, Tercera cdici6n, Editorial Porrúa, !·!éxico - -
1959, página 315. 
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4.Z CONCEPTO DE PENA. 

La pena es 11 el sufrimiento impuesto por el Estado en ej~ 

cuci6n de una sentencia al culpable de una infracci6n penal 11 

( 34) 

1.- Es un sufrimiento sentido por el penado, Este pro-­

viene de la restricción o privación impuesta al condenado en 

bienes jurídicos de su posesi6n 1 vida, libertad, propiedad y 

otras. 

2.- La pena es pública, impuesta por el Estado para el -

mantenimiento del orden jurídico o para restaurarlo, cuando_ 

haya sido interrumpido por el delito. Los males o sufrimie~ 

tos que el Estado impone con otros motivos. (v.gr. las co--­

recciones disciplina.rías con las que, en uso de su facultad_ 

disciplinaria puede sancionar la conducta ilícita de sus fu~ 

cionarios) no constituyen pena propiamente dicha, una san--­

ci6n criminal, tampoco constituyen penas las infracciones --

{correcioncs) impuestas por organismos e instituciones públi 

cas y privadas, para la consecuci6n de sus fines peculiares_ 

{v.gr. no constituyen penas, las sanciones establecidas para 

el mantenimiento de la disciplina universitaria, ni las 

(34) Cuello Calon E, DERECHO PENAL PARTE GENERAL, Tomo 1, -­
. Editorial Nacional, 1961, página 579. 
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correcciones impuestas por los padres o, tutores de sus hijos 

o pupilos) ni las sanciones con que se corrigen las infrac--

cienes de las ordenanzas o reglamentos de policía, ni las -­

utilizadas por las autoridades gubernativas. 

3.- La pena tiene que ser impuesta por los tribunales Ce 

justicia, como consecuencia de un juicio penal. 

4.- Debe ser personal, debe recaer solamente sobre el C! 

lincucnte, de modo que nadie pueda ser castigado por hechos_ 

de otro. 

S.- Debe ser lega~, establecida por la ley y dentro de -

los limites por ella fijados, para un hecho preciso que se 

sancione por la ley como delito. 

4,3 FINALIDAD DE LA PENA. 

Podemos decir que en este punto predominan das princi--­

pios antagónicos: ºEl primero, el de la expropiaci6n a rctr!, 

buci6n que da a la pena un sentido de suf!imiento, de casti­

ga impuesto en paga del delito cometido; el segundo, de la 

prevención, que aspira coma su nombre lo indica a prevenir 

la comisi6n de nuevas delitos''. (35) 

(35) Cuello Calan E., DERECHO PENAL TOMO I, PARTE GENERAL, 
Editorial Nacional, 1961, Novena Edición, página 581. 
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Sin embargo, otros penalistas acogen tambi~n la idea de_ 

prevcnci6n pues la pena-castigo, ejerce una acción intimida-

tiva sobre los individuos y así realiza de este modo, una -­

funci6n· prevcntiva. 

Las concepciones en primer lugar de la pena-castigo y -­

segundo la pena preventiva, culmina con la orientación peno­

lógica que abarca la idea de rctribuci6n y de castigo, reem­

plazándola por el tratamiento, que cs'el estudio de la pers~ 

nalidad del delincuente y encami~ado a su reforma, a la se-­

gregación de los no reformables y a la prevención del delito. 

"La pena debe aspirar a la realización de fines de utilidad_ 

social y principalmente a la prevcnci6.n del delito". (36) 

Pero orientada hacia este rumbo, no puede prescindir en 

modo absoluto de la idea de la justicia, cuya base es la rc­

tribuci6n, porque la realización de la justicia en un fin -­

socialmente útil. 

"Obrar sobre el delincuente creando en ~l por el sufri-­

miento que contiene, motivos que le ~parten del delito en el 

(36) Cuello Calon E., DERECHO PENAL. TOMO I, PARTE GENERAL, 
Editorial Nacional 1961. 9a. Edici6n, página SBZ. 



46 

porvenir y sobre todo como finalidad preponderante, tende:­

su reforma y a -su readaptación a la vida social". (37) 

Si el delincuente es insensible a la intimidaci6n, y~º­

fuere susceptible de reforma, la pena debe realizar una f=i­

ci6n de climinaci6n de dichos individuos del ambiente soc!2l. 

"Obrar no sólo sobre el delincuente, sino también sob:-:?_ 

los ciudadanos pacíficos, mostr~ndoles mediante su conmin~-­

ción y su ejecución, las consecuencias de la conducta dcli=­

tuosa, vigilando asi sus sentimientos de respeto a la ley:_ 

crcnndo en los hombres el sentido moral escaso, por razone~_ 

de propia conciencia, motivos de inhibición para el porve---

nir". (38) 

La función preventiva realizada por la sanción penal, --

cuando actúa sobre el penado, se denomina ind.ividual o es~­

cial, y cuando se ejerce sobre la colectividad, se llama r=~ 

venci6n. general. 

(37) Cuello Calon E. DERECHO PENAL TOMO I, PARTE GENERAL, 
Editorial Nacional 1961, Novena Edici6n, página 582. 

(38) Cuello Calon E., Oh. cit. página 583-584. 
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4, 4 EL SISTEMA FIL.ADELFICO. 

El sistema filadélfico reside en el aislamiento diurno y 

nocturno de los presos. Los reos permanecen encerrados en -

celdas individuales la mayor parte del día, únicamente salen 

de su encierro enmascarados para efectuar un ligero paseo -­

por el patio del penal, para asistir a servicios religiosos, 

a la escuela, y con el fin de evitar la comunicación entre -

los reclusos, en las prisiones donde se aplica el sistema de 

capilla, la escuela ha sido edificada en forma de alveolo. -

Este tipo de construcciones consiste en una serie de celdas_ 

individuales, distribuidas de tal forma que cada preso vea-· 

al maestro o sacerdote, con la salvedad de que no puede ver_ 

a sus demás compañeros, ni pueda existir comunicaci6n con -­

los demás. 

Del tiempo que el reo pasa encerrado en su celda. s6la-­

mente se ve interrumpido por las visitas que peri6dicamcnte 

reali?a el direCtor del penal, del sacerdote y las del maes­

tro del taller, quienes les dan consejos y les enseñan un -­

oficio. El recluso reali?a su trabajo de taller en su pro-­

pia celda, porque no existen tal~eres en coman. 

El objeto primordial que se persigue con este sistema, -

es motivar al reo mediante la soledad de la cual es objeto,_ 

a la meditación, con el fin de su arrepentimiento y evitar -

la corrupción con sus congéneres, que se producen en los - -
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régimenes carcelarios, en que los penados hacen la vida en -

común. La apliCación práctica del sistema filad~lfico en --

las cárceles norteamericanas demostr6 los inconvenientes del 

sistema y las pretendidas ventajas. El resultado obtenido -

del mismo no fue nada halagador. La soledad puede ser un ~e 

dio para lograr la perfcccí6n moral para individuos de espí­

ritu superior, pero con respecto a los delincuentes, el ais· 

!amiento celular diurno y nocturno durante períodos largos,_ 

creando efectos contrarios a la naturaleza social del hombre. 

Apreciamos que la prisi6n celular es inhumana, ya que elici-

na o inutiliza el instinto social que se encuentra fucrtcce~ 

te atrofiado en los criminales. 

"Por lo.que respecta al sistema celular, no puede scn·ir 

para la ~nmienda de los condenados corregibles. Precisame~­

t~ porque ·debilita en lugar de fortalecer el sentido moral "/ 

social del penado". (39) 

No favorece la readaptación social del delincuente, pues 

lo coloca en una atm6sfera artificial~ como lo es la celda,_ 

alejado de las tentaciones y peligros que lo asedian al ge-­

zar de nueva cuenta de su libertad. 

(39) Ferri Enrique. SOCIOLOGIA CRIMINAL, Traducci6n Español,, 
Segunda Edici6n, Madrid, 1908, página 34. 
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. Por lo que se refiere a su salud, las ~onsecuencias del -

sistema filadélfico son realmente desastrosas para los presos 

ya que se crea en ellos desequilibrios mentales y las conoci­

~as psicosis carcelarias, además de que predispone al organi~ 

mo para la tuberculosis y otras enfermedades de este tipo, -­

debido a la falta de movimiento, aire y sol. 

La mutua corrupci6n entre los penados, que se procura im­

pedir con el sistema celular, es inevitable. Los reclusos -~ 

siempre encuentran la forma idónea de comunicarse entre sí, -

ya sea escribiendo en los libros que les facilitan para leer, 

en la tierra de los patios en los cuales hacen su paseo, o -­

con golpes en los muros, que corresponden al alfabeto conven­

cional y nunado a ella. que es realmente costoso para el era­

rio pOblico, para contrarrestar sus inconvenientes en lo que 

se refiere a la salud pOblica de los reclusos se refiere la -

construcción de celdas más amplias, que permitan al reo algo_ 

de libertad en el mismo y el funcionamiento del taller, toma~ 

do en cuenta desde luego que es el lugar donde duerme. 

Otro inconveniente que se aprecia en ese sistema es que 

impide una racional y eficaz organización del trabajo,. pues -

reclama la instalación de un taller en cada celda y únicamen­

te permite realizar trabajos·s6lamente de poca monta¡ es im-­

productivo el trabajo carcelario en los establecimientos en -

que se aplica el sistema filadélfico; también tiene el ------
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gravísimo inconveniente de no capacitar al penado para ganaI 

se la vida honradamente al ser reintegrado a la sociedad. 

Para terminar, hago mcnci6n que la educaci6n y el apren­

dizaje profesional de los reclusos, es muy dificil de lograr 

con el sistema de visitas periódicas de los maestros a las -

celdas y requiere, así mismo, una cantidad elevada de perso­

nal y que por lo tanto en el sistema penitenciario, no es -­

conveniente. 

4. 5 SISTEMA AUBURNIANO. 

Tal y como se ha manifestado, los inconvenientes que pr! · 

sentaba el sistema filadélfico tuvieron como consecuencia -­

que en el año 1816, en la prisión de Auburn, un capitán lla­

mado Elan Linds reemplazara el 0 Soliry Sistem" por el "Silen 

Sistem11 • 

Tenía por base este nuevo régimen la reclusi6n celular -

nocturna y el trabajo diurno en común, con la regla del si-­

lencio, que tiene por objeto evitar la comunicación y mutua_ 

corrupción entre los reclusos. Este sistema presenta venta­

jas considerables sobre el filadé:lfico. La vida en común -­

que realizan los reclusos durante las horas de trabajo con -

la naturaleza social del hombre que la segregación celular._ 

También permite una mejor y mfis productiva organización del_ 

trabajo Y resulta mucho menos costoso para el Estado. 
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Además, la educaci6n y la capacitaci6n profesional que se im 
parte a los reos~en coman, son más eficaces que las que se -

pueden dar a cada reo en su celda¡ este sistema no deja de -

tener un inconveniente y éste es la 11 regla del silencio", no 

sólo es ineficaz esta norma, pues los sancionados se inge--­

nian para comunicarse entre s! por otros medios, sino para 

consegUir su fiel cumplimiento, es necesario contar con un -

personal de vigilancia muy numeroso que recurrir. a castigos_ 

severos. 

La lucha entre los dos sistemas carcelario se defini6 -­

con la adopción del Sistema Auburniano en las prisiones nor­

teamericanas, que actualmente son· modelo de este estableci-­

miento penitenciario. 

El sistema celular absoluto se encuentra en verdadera d~ 

cadencia. Siendo adoptado por Bélgica con mayor entusiasmo_ 

en el año de 1921 e inici6 su reforma del régimen penitenci~ 

rio, una de cuyas bases ha sido la abolición del sistema ce­

lular absoluto, substituyéndose con otro inspirado en un si! 

tema de individualizaci6n. 

No s6lamcnte en Bélgica el sistema celular absoluto des~ 

parece, actualmente la segregación celular diurna y nocturna 

s6lo se aplic6 en la mayoría de los paises durante un perio­

do limitado de la ejecución de la pena privativa de la libeL 

tad, método que se emple6_cn la prisión de Sing·Sing. ' 
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4.6 SISTEMA PROGRESIVO. 

El sistema progresivo o ingl6s, llamado también Separate 

Sistem, tomándose del filadélfico el aislamiento sólo para -

caracterizar el primer grado de los varios que suceden a lo_ 

largo de la pena, cuya duración fue primero de 18 meses y -­

después de 9 meses, pero a este primer grado le sigue el se­

gund.o, durante el cual se trabaja en coman, pasándose por -­

auatro etapas progresivas, segOn los efeCtos observados¡ el_ 

tercer grado lo constituye la libertad condicional revocable 

(Ticket of Leave), observándose el comportamiento del indiv! 

duo, regresando al segundo o primer grado en caso de ser ne­

cesario. 

Se reemplaz6 este sistema de la severidad por el de la -

benignidad y el de los castigos o el de los premios, median­

te la duraci6n de la pena por la gravedad del delito, el tr~ 

bajo o la buena conducta se acreditaban por medio de marcas_ 

o vales, día a dia, segan el trabajo producido y la conducta 

observada,. se le acreditaban varias marcas, creando en esta_ 

forma a los presos hábito de disciplina y trabajo, ya que al 

reunir una determinada cantidad de vales, de acuerdo a la 

gravedad del acto cometido, obtenian su libertad, ésto es, -

colocaban en sus manos la oportunidad de libertad por meüio_ 

de este sistema. 

Los resultados apreciados fueron muy halagadores .Y prov.!:_ 

chosos, los 11Ticket of Leave" fueron adoptados por Sir 
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Waltér Croftcr, en Irlanda, con algunas modificaciones, como 

un periodo de semilibertad; al cumplirse antes de la libera­

ción condicional en el establecimiento agrícola con trabajos 

al aire libre, con una duración mínima de 6 meses. 

El lugar en que se desarroll6 ésto fue la prisi6n de - -

Lusk, donde los reos alojados en barracas metálicas desmont~ 

bles se contrataban como trabajadores libres en el cultivo o 

en la industria durante el día. 

Sin lugar a dudas, el Sistema penitenciario más apto pa­

ra lograr la readaptaci6n social de los condenados, es el r! 

gimen progresivo; las ventajas de ese sistema son innumera-­

blcs, siendo las siguientes: 

1.- Se prepara un régimen natural gradual para el ejerc! 

cio de la libertad y evitar el cambio brusco de ambiente, -­

que producen otros r~gimenes carcelarios al pasar el penado_ 

del encierro a la absoluta libertad. 

2.- Estimula la buena conducta, y gracias a ella, el reo 

va cambiando gradualmente y se supera, encontrándose mejor -

econ6micamente. 

3,- Favorece la readaptación social del delincu~nte, en­

señándole a enfrentar el peligro de usar su propia libertad, 

según las exigencias sociales. Por eso se dice que el sist~ 

ma es un ensayo de la vida libre. 
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4. - Fomentar el t·:aba~.o al delincuente, ya que al -hacer­

lo as!, percibe-una rcmuneraci6n mayor y mejora sus condici~ 

nes de vida dentro del penal y obtiene cuanto antes su libeL 

tad. 

5.- Permite distinguir entre la verdadera reforma del 

reo y la simulación dél mismo, ya que de esta forma tiene 

oportunidad de manifestar su verdadera personalidad. 

6.- Desde otro punto de vista, el trabajo rcaliiado fav2 

rece la salud fisica y mental de los reclusos, lo que trae 

como complemento su readaptación social de los mismos. 

7.- Desde el punto de vista fiscal, se crea una ayuda al 

Estado, ya que los reos contribuyen con su trabajo a solven­

tar los gastos que ocasionan en el establecimiento. 

Tenemos que dicho sistema ha sido propiciado por la may~ 

ria de los autores contemporáneos y se encuentran incorpora­

dos a casi todas las legislaciones del mundo, sin exceptuar­

se, desde luego, nuestro país, que ha adoptado sin lugar a -

dudas este sistema, por las ventajas que presenta. 

4. 7 EL SISTEMA PENITENCIARIO EN NUESTRO PAIS. 

La situación de las cárceles de la República dista mucho 

de cumplir las recomendaciones de la moderna penalogía; ----



55 

Carlos Sodi estudió las principales penitenciarías del país 

con resultados no muy halagadores, tanto en la parte mate--­

rial como en la organización; algunas entidades se han preo­

cupado por el mejoramiento de ésta, entre ellas podemos men­

cionar a Sonora y Michoacán, constituyendo nuevos lugares P.! 

ra purgar las sanciones, pero descuidando el aspecto de su -

funcionamiento, que es necesario para el logro de sus fines. 

Es común afirmar que la funci6n del gobierno involucra -

otros y muchos apremiantes quehaceres, la eficaz defensa del 

indiViduo y de la sociedad contra el deli t·a¡ en nuestra épo­

ca, esta misión no se puede concretar en la persecusión y el 

castigo de los delincuentes; una correcta actividad estatal_ 

en este terreno, atenta a las enseñanzas reiteradas de la -­

ciencia y experiencia, agrega otros ca'pitulos fundamentales_ 

a la constante lucha contra el crimen, así cobra especial--· 

trascendencia la prcvenci6n del delito y el tratamiento del_ 

de l:incuen te. 

Muy pocas penitenciarías cumplen con el mandato constit,!! 

cional de regenerar a los sentenciados por medio del trabajo 

(Art. 18 Constitucional), y no es porque no deseen hacerlo,_ 

sino porque no cuentan con las instalaciones adecuadas y a.­

veces cuentan con ellas, pero no se utilizan en forma conve­

niente, como sucede en el Distrito Federal, por falta de - -

atención y administraci6n adecuada. En cambio, en el centro 

penitenciario de Toluca, es motivo de preocupaci6n este ----
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aspecto, poT lo que cabe aguardar los mejores resultados, -­

pues la pena no s61o tiene valor como reprobaci6n colectiva_ 

sino que constituye el medio para desarrollar la aptitud so­

cial en el delincuente. Frecuentemente en nuestras prisio·· 

nes se entrega a los reclusos a la cxplotaci6n de contratis­

tas sin cscrapulos o el propio Estado los hace laborar sin -

la retribuci6n debida, argumentando que es un deber que tie­

nen con la sociedad por haber infringido la ley. 

Para que el trabajo sea realmente de dignificaci6n, se -

requiere· que proporcione satisfacción al reo y que éste co~· 

trarrcste los efectos de la pena, y no se entregue a peque-­

fios trabajos de artesania o de habilidad manual sin alguna -

disciplina, pues con ello no se lograría la readaptaci6n de­

seada. 

11Es preciso, para que el trabajo penitenciario logre lz_ 

'debida eficacia, que se tengan en cuenta las facultades inC.i 

viduales del recluso y lo que ha constituido en la vida li·­

bre su labor habitual, mediante una adecuada selccci6n".(-H:J 

(40) Garrido Luis. EL CENTRO P~~ITENCIARIO EN EL ESTADO DE -
MEXICO, publicado por el Gobierno del Estado, México, -
Toluca, 1969, página 14. 
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La realidad del sistema penitenciario en el país, es que 

éste ha sido rebasado por el problema motivo de su existcn-­

cin, y no es sólamcntc, por el factor de la sobre población, 

que existe a nivel nacional en los reclusorios, situación -­

que fue demostrada en el mes de abril del presente año segGn 

el trabajo presentado por el periódico Excelsior, trnbnjo -­

que principalmente se abocó a la estadisticn de la población, 

tratando de manera secundaria los problemas que de ellos se_ 

deriva, como son: la promiscuidad; el no cumplimiento del -

Artículo 18 Constitucional ni siquiera en un SO\ de la pobl~ 

ción¡ la corrupción motivada por la demanda de celdas, cobi­

jas, alimentación, seguridad, etc.; así como todas las demás 

situaciones negativas que ya de por sI se presentari en las -

instituciones de esta índole, y que se ven agravadas por la_ 

sobre población. 

Es necesario señalar en región aparte, la realidad de -­

las penitenciarías en el Distrito Federal, toda vez que jun­

tas albergan un porcentaje considerablemente alto de la po-­

hlación penitenciaria del país. El Oltimo y m5s reciente -­

trabajo de evaluación y supervisión realizado por la Comi--­

sión de Justicia del Consejo Consultivo de la Ciudad de Méxi 

ca, del cual presentó un extracto la revista Proceso en edi­

ción del lunes 12 del presente mes y año, resalta la situa-­

ción que es del dominio público en lo referente a la reali-­

dad que priva en los centros penitenciarios del Distrito Fe-

. deral denominados Rcclusor~o Norte, Reclusorio Sur, --------
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Reclusorio Oriente, Santa Marta Acatitla 'y la Cárcel de Muj.'O 

res; los comunes denominadores en todas ellas por desgracia_ 

son los factores nocivos que no solamente impiden la rchabi­

li taci6n, sino aparte de degradar al recluso y de alimentar_ 

el resentimiento que éstos tienen para con la sociedad, los_ 

prepara y estimula para continuar en la vida delicti~a. Sin 

querer ser repetitivo esos factores nocivos son: corrupci6n, 

prostituci6n, tráfico de estupefacientes, tráfico de bebidas 

embriagantes, grupos de choque, asesinos a sueldo, y guar--­

dias personales, asi como otros muchos más, 

4. 8 EL SISTEMA PENITENCIARIO EN EL ESTADO DE VERACRUZ 
Y SU REALIDAD. 

El Licenciado Rafael Hernández Ochoa, Gobernador Consti­

tucional del Estado de Veracruz, expidi6 una ley de Ejecu--­

ci6n de Sanciones el 10 de septiembTe de 1980, entrando en -

vigor el ZO de octubre de 1980. 

El título primero del C6digo Penal hace menci6n de la 

Ley de Ejecución de Sanciones para el Estado de Veracr~z, 

con relación a los capitulas siguientes: aplicación en el -

espacio, aplicación en el tiempo, aplicación en cuan~o a las 

personas, leyes especiales, concurrencia de normas incompati 

bles entre si. 

El título segundo de la Ley de Ejecución de Sanciones 

para el Estado de Veracru:, con los siguientes capítulos: 
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condúcta de hecho, dolo, culpn y preteritencionalidad, error, 

causas que excluyen la incriminaci6n tentativa, con curso de 

delitos, reincidencias, autoría y participaci6n, comunicabi­

lidad de circunstancias, personas morales. 

El titulo tercero de la ley de Ejccuci6n de Sanciones pa 

ra el Estado de Veracruz, nos habla de las lesiones y con 

los siguientes capítulos: prisi6n, libertad bajo tratamien­

to, semilibertad, vigilancia de la autoridad, sanci6n pecu-­

niaria, suspensi6n, privaci6n e inhabilidad de derechos, pu­

blicaci6n de sentencia, internamiento o tratamiento en libcI 

tad de inimputablCs o sujetos con imputabilidad disminuida,_ 

confinamiento prohibici.6n de ir a una circunscripci6n terri­

torial determinada o de residir en ella, d~comiso y aplica-­

ci6n de los instrumentos y objetos del delito, amoncstaci6n, 

garantía de no ofender. 

El titulo cuarto de la Ley de Ejecuci6n de Sanciones pa­

ra el Estado de Veracruz, se reglamenta en general lo relat! 

va a las sanciones, delitos culposos y pretcrintencionales,_ 

tentativa, reincidencia, concurso de delito y delito conti-­

nuado, sanci6n de las personas morales, canmutaci6n, líber--

tad condicional, suspensi6n condicional. 

~hora expondré el Reclusorio Regional Allende, de este -

puerto de Veracruz. El reclusorio del puerto de Veracruz se 

encuentra construido en unos 2000 M2 aproximadamente; es un_ 
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edificio construido en el afio de 1908, en donde se alojan -­

las oficinas d~ la Policía Judicial, los Juzgados Penales, -

las Agencias del Ministerio PQblico adscritas a ellas, la -­

Inspecci6n de Policía y la Comandancia; el edificio fue con~ 

truido para albergar 400 reclusos, pero en la actualidad es­

te nOmero se ha duplicado, ya que actualmente existen 939 -­

más un gran namero de indocumentados, siendo 54 mujeres, que 

se encuentran separadas de los hombres que son 938; el edif! 

cio cuenta tambi~n con 7 galeras, de las cuales 2 están des­

tinadas a la pris i6n militar, 5 cruj ias con cua rto.s in di vi- -

duales; la dimensi6n de una galera es variable, puede ser de 

30 a 45 metros y la crujía es la mitad de la galera; ésta 

tiene una capacidad para albergar 60 reclusos y existen de -

120 a 130 y la crujía es para 30 6 40 reclusos y la diferen­

cia estriba en que las galeras son extensiones largas y no -

existen divisiones y en las crujías son cuartos; es totalme~ 

te asombroso el cupo que existe de reos en el Reclusorio, ya 

que tienen que permanecer en los pasillos donde puedan acom~ 

darse¡ en cuanto a la vigilancia, existen 90 custodios; los_ 

de la parte exterior permanecen apostados en la entrada uno_ 

en cada lado de la reja y uno en una garita; los de la parte 

interior, se encuentran alojados.en una torre en el centro -

del patio y los que vigilan a los reclusos en los dormito--­

rios, se les llama cabo de galera o de crujía, que son.los -

presos que tienen una penalidad mayor y se hacen respetar -­

por los demfis y otros guardias que se encuentran apostados 

en la parte alta del edificio en toda su extensión. 
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En esta prisión no se cumple con lo estatuido por el Ar­

tículo 18 Constitucional, en que los procesados y sentencia­

dos deben permanecer separados y la regcneraci6n sea encaus! 

da bajo principios de trabajo, ya que de los talleres cxis-­

tentes, como son la carpinteria, herrería, panadería, impre~ 

ta y trabajos artesanales cst4n en manos de !Os reclusos, --

porque han sido ellos los que han efectuado la compra de la_ 

maquinaria que ahí se encuentra y no ha sido por parte de -­

las autoridades quienes les hayan facilitado los elementos -

necesarios para poder trabajar, tampoco les han proporciona­

do maestros para estos tipos de trabajo, sino que el aprendi 

zaje es entre ellos mismos, el sueldo que perciben es muy b! 

jo, porque la mano de obra es muy barata. No toda la poblaª 

ci6n reclusa trabaja, sino s6lo unos cuantos; otros se dedi­

can a trabajos artesanales, que no regenera~ en nada al indi 

viduo, ya que en sí no es un oficio que le sirva cuando pue­

da gozar de su libertad y otros no hacen nada. 

En relación a la producción de los talleres de carpinte­

ría, podemos afiadir lo s~guiente: se hacen sillones, si---­

llas, juegos de comedor, juegos de salat camas y muebles que 

les son encargados; el reo que quiere aprender mediante per­

miso que otorga la Direcci6n, ganando un poco¡ los trabajos_ 

efectuados son en forma eventual. 
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Cabe hacer mención que la Dirección da el permiso para -

establecer un taller y éste busca el lugar para establecerlo. 

A la poblaci6n reclusa no se le inculca el hábito hacia_ 

el trabajo; una ve: que haya cumplido su condena, pues se i~ 

corpora a la sociedad sin un oficio; tampoco se les ayuda a_ 

su readaptación, no se practica el régimen progresivo, menos 

el tratamiento prc-libcracional y el sistema de prisión ---­

abierta. 

Los cuartos de castigo son celdas aisladas, denominadas_ 

separas, en donde se deposita a las personas que han infrin­

gido el reglamento del penal, el orden o por reñir con otro_ 

recluso y la sanción a que se hacen merecedores, es prohir-­

birlcs la visita conyugal, familiar, al cumplir sus castigos, 

saldr5n con mayor resentimiento y lo harían nuevamente; se w 

cuenta con un departamento habilitado, que es una galera do~ 

de se encuentran las personas a las que les falta uno o dos_ 

meses para cumplir su sentencia y se les da un tratamiento -

deficiente para integrarlo a la sociedad; todas las personas 

ajenas a este reclusorio cuando entran a visita familiar o -

conyugal, son revisadas por los mismos reos, para evitar que 

en un momento dado éstos traten de introducir algún objeto o 

droga y periódicamente se efectúan revisiones en los dcPart~ 

mentas, con el fin de detectar.algo que pudiera haber pasado 

sin ser visto por l~ vigilancia. 
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Los cambios de guardia que se realizan dentro del penal_ 

son cada 24 horaS, entrando a la guardia a las 7 de la maña· 

na y se hace el cambio; la vigilancia compete exclusivamente 

a la lnspccci6n de Policía, los días y horarios permitidos a 

las visitar al interior del penal, son los jueves y los do-­

mingos, de las doce del día a las cuatro de la tarde. 

Uno de los talleres de carpintería tiene divisiones mar­

cadas en la pared, con números progresivos y separados con -

unas sábanas en los costados .y una al frente, en donde se - -

realizan las visitas conyugales, no existiendo verdadera in­

timidad en cllaS, ya que a escasos centímetros se encuentra_ 

otro compafiero de crujia; las visitas son diarias; son de 7_ 

de la noche a las 6 de la mañana; cuando asi lo desean pue-­

den alquilar un catre para la visita. Si una reclusa quiere 

tener la visita conyugal con su marido y éste no es interno, 

se le niega e~ derecho de entrar, argumentando que es· por -­

las medidas de seguridad e higiene con que opera en el penal; 

los reclusos si pueden tener ese beneficio, en cambio las m~ 

jeres no. 

En el departamento de mujeres existen 54 reclusas, las -

que están alojadas en una galera bastante amplia. Las trab! 

doras sociales les enseñan diariamente a bordar, tejer y el! 

borar arreglos. 
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El platillo principal diario del penal es a base de ---­

arroz, frijoles·y atole, independientemente los reclusos puc 

den recibir los alimentos de sus familiares y el horario pa­

ra ello es de a 10 A.M., el desayuno; 11 A.M. a 15 P.M. el 

almuerzo y de 17 a 20 P.M. la cena. Los alimentos que se 

les dan a los reclusos por parte del penal sd les llama ''ra~ 

cho". 

Refiri6ndosc a los servicios mGdicos, son deficientes, -

en la enfermería, en donde se encuentran personas lesionadas 

por un objeto punzocortante, como personas que padecen enfc~ 

rnedades como tuberculosis, venéreas y no hay lo más elemcn-­

tal de higiene. 

Los presos peligrosos, de menos peligrosidad no están s~ 

parados; todos se encuentran en una crujía, en unión de acu­

sados por robo, homicidio, violaci6n y otros delitos más. La 

población existente dentro del penal que se encuentra sentc~ 

ciada, es la minoría, los demás se encuentran sujetos a pro­

ceso, imperando generalmente el delito de robo, en materia -

del fuero coman, y en materia federal, delito contra la sa-­

lud. 

En el reclusorio se realizan actos sociales, como son 

bailes cada 15 días y todos los reclusos tienen derecho a 

asistir, siempre y cuando hayan observado buena conducta. 
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Es sorprendente la situación en que viven en promiscui-­

dad en esta cárcel, que realmente es antifuncional, ya que -

si bien es cierto que fue construida para ese fin, ha curnpl! 

d6 con las funciones para las que fue creada, ésto es, la -­

población reclusa es mucho mayor (938) y fue construida para 

(400 entre hombres y mujeres, no existe clasificación que e~ 

table?ca la separación de los internos. 

A las autoridades correspondientes no les preocupa que -

los internos aprendan un oficio, toda vez que no los promue­

ven, y se ha demostrado que son los reos los que han contri­

buido a la formación de los talleres que existen y de los -­

que son propietarios los mismos reclusos; la aportación que_ 

hace el Gobierno del Estado es de $ 25 1 000,000.00 mensuales_ 

mas gastos de mantenimiento, 

4.9 Por lo anteriormente expuesto, de una manera enunci~ 

tiva y generalizada podemos apreciar, que la situaci6n rei-­

nante en los centros penitenciarios del Estado no escapa ni_ 

mucho menos a ln realidad que impera en el resto del país; 

más sin embargo toda vez que es en particular el Estado de 

Veracruz el que nos ocupa en virtud del trabajo motivo de la· 

presente elaboraci6n, cabe señalar que : 

La incongruencia de pretender, la readaptación de indiv! 

duos mayores de 16 aftas con las características propias de -

esa edad conlleva en centros penitenciarios que adolcdcn de_ 
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todas las recomendaciones, de la moderna pcnalogia y contra­

riamente a ellO se encuentran al máximo de todo tipo de co-­

rrupciones; partiendo de la sobre población, la nula separa­

ción entre sentenciados y procesados, la nula separaci6n por 

edades, la mezcla de peligrosidad y delitos, la promiscuidaC9 

tráfico de drogas, homosexualismo, venta de protccci6n; y u~ 

sin número de vicios que en vez de readaptar al recluso para 

su sana intcgraci6n n la socicdnd lo preparan si es vilido -

mencionarlo asi, para engrosar permanentemente las filas de_ 

la delincuencia. 

La ineficiencia e ineficacia para la rehabilitación y r~ 

adaptaci6n de los delincuentes en los centros penitenciarios 

del Estado cobra relevancia cuando tiene en sus manos a suj! 

tos con 16 años cumplidos en virtud de que el futuro de di-­

chas sujetos va a depender directamente del sistema a que -­

queda sometido durante su reclusión. 

Debemos señalar que las penitenciarías del Estado no cu; 

plcn con el mandamiento constitucional plasmado en el Artíc~ 

lo 18 en virtud de no contar con las instalaciones adecuadas 

en cantidad y condiciones eficientes para atender a la pobl~ 

ción de reclusos, asimismo no se les proporciona la capacit! 

ción por parte de personas preparadas para ello para las dos 

actividades que generalmente desempeñan, como son la carpin­

tería y la panadería. Ante esta situación los sujeros de 

nuestro interés durante su reclusión no podrán contar con 
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una rcmuneraci6n amén de que tampoco podrán aprender un ofi­

cio honrado que les sirva cuando puedan gozar de su libertad. 

Rcfiri~ndose a los servicios médicos, son deficientes en 

virtud de no contar con el personal cuantitativo y cualitat! 

vamcnte necesario ni con todo el equipamiento que requiere -

para poderse llamar verdaderamente servicio médico, ante --­

esas carencias los sujetos de nuevo ingreso no son sometidos 

a los exámenes necesarios para el control y prevención de e~ 

fermedadcs contagiosas, por lo que unido a la promiscuidad -

existente dentro del penal los jóvenes delincuentes e5tán C! 

puestos de una forma total y permanente a ser contagiados de 

tuberculosis, tifoidea, parasitosis, etc. 

Dentro de los centros penitenciarios del Estado no se -­

cuenta con la separaci6n de la poblaci6n por ningún motivo,_ 

ya que se encuentran junto los sentenciados, con los preces~ 

dos; los homicidas, acusados de robo, violadores, defraudad~ 

res, cte. Siendo el delito de mayor incidencia en el fuero_ 

común el de robo y en materia federal el delito contra la -­

salud. 

Ante el anterior factor el joven de 16 años es sumergido 

en un mar de delincuentes rcinciUcntes, de alta peligrosidad, 

con problemas sicóticos, depravados sexuales¡ de los cuales_ 

va a· ser víctima de unos tanto de violencia física como de 

violencia sexual, aprendiz de otros ya s~a voluntariamente o 
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forz.osamcnte las más éu.: las veces y va a asimilar el modus 

vivendi y la cÜltura de la delincuencia con sus valores ya -

conocidos. 

La alimentación es raquítica en cantidad y en calidad, -

por lo que un sujeto en pleno desarrollo se verá afectado al 

estar sometido a este r6gimen diet6tico. 

El reclusorio de Perote, Allende, Acayucan aunado a sus_ 

carencias propias, son antifuncionales en primera instancia_ 

por la sobrcpoblación con que cuentan actualmente que en es­

tos casos es del 100\. 

Este otro factor nuevamente act~ua de manera negativa s~ 

bre el sujeto de nuestra tesis toda vez. que se ve obligado -

al hacinamiento, la promisCuidad y la falta de un espacio -­

mlnimo pero propio que ·le es negado por la sobrcpoblaci6n. 



e o N e L u s I o N E s 
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ESTA 
SALtR 

e o N e L u s l o N E s 

TESIS NO DEBt 
DE LA lllUOTECA 

La historia es clara, la cultura romana y la cultura az­

teca, no abarcaba clara y concretamente la penalización de -

los menores, ya que el Estado y la familia se rcsponsabiliz~ 

ban total y cabalmente de la educnción y preparación de los_ 

jóvenes, claro está que las condiciones eran diferentes; - -

pero entre ambos regían severamente la educación y prepara-­

ción del joven, dándole todos los satisfactores propios del_ 

momento; lo cual es demostrado par la grandeza que ambas cul 

turas alcanzaron. 

Hoy din las condiciones propias del desarrollo de nucs-­

tro país, muestran incapaz al Estado y a la familia, de po-­

dcr llevar a cabo eficaz y eficientemente su deber de educar 

y prepararse a las nuevas generaciones; así también se ~ues­

tran impotentes para proteger a éstos de las influencias no­

civas que se dan dentro de la sociedad. 

Ante la problemática actual de la delincuencia juvenil,_ 

el Estado. en lugar de encarar y solucionar los problemas en 

su fuente y origen como son la falta de empleo 1 educacién, -
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recreación, salud mental y muchas más; de las nuevas genera­

ciones, err6ncamcnte trata de solucionarlo disminuyendo la -

edad a 16 años haciéndolos imputables, con lo que se les - -

aplica todo el rigor de la ley 1 y cuya sanción primordial es 

la privación de la libertad, remitiéndolos por lo consiguie~ 

te a los centros penitenciarios; con lo que el sujeto inici~ 

do incipientemcnte en la vida delictiva, será sometido a una 

situación que s6lo da como resultado la reincidencia y la i~ 

corporación total a las filas de la delincuencia, tal y como 

la experiencia lo ha demostrado. 

Es utópico pensar que el sistema penitenciario solo atr~ 

viesn una crisis, y que mfis adelante será capaz de cumplir -

Con su objetivo de rehahilitar a los reclusos; y es ut6pico_ 

porque tiene vicios de origen, en virtud de que en su plane~ 

ci6n el Estado equivocadamente s6lo piensa que los centros -

penitenciarios sean eficaces en lo concerniente a la funci6n 

de retener, y es así como s6lo se habla en su nueva crcaci6n 

de reclusorios de Máxima Seguridad, y nunca o en Oltima ins­

tancia se menciona su funcionalidad y menos en su capacidad_ 

de readaptación. Amén de que los llamados reclusorios tipos 

como el de Toluca, Estado de México ya han sido rebasados -­

por la sobrepoblaci6n. El Estado no invierte los recursos -

humanos y financieros cualitativa y cuantitativamente neces~ 

rios para el sistema penitenciario, toda vez que tiene más -

problemas a los que les da mayor importancia, y éste lo ---­

atiende solamente como una carga improductiva, no como una -

inversión, que claro su fruto sería social. 
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Si el fin primordial de la pena tal y como se contempla -

hoy día por las instituciones del derecho; es la readaptación 

del sujeto infractor; el sistema penitenciario no cumple c~n_ 

esa función. Si las ciencias actualcente de una manera i~:eL 

disciplinaria subrayan que el ser hunano en términos gcnc~1-­

les no alcanza su madurez síquica hasta más alld de los 1~ -­

años. La población de nuestro país y por ende de nuestro Es­

tado está compuesta por jóvenes en una proporción que aba~=a_ 

más de la mitad de la misma, por lo que es necesario prote;e~ 

los, de leyes secundarias que están contraviniendo el cspi=i­

t~ de la Constitución Federal y local así como al derecho =i­

vil federal, penal federal y otros más que en una forma c=~-­

ccnsual s6lo consideran ciudadano y sujeto de deberes y obli­

gaciones a los mayores de 18 años. Por lo anteriormente ex-­

puesto y en consecuencia.lógica me ~ermita hacer las sigui~n­

tes proposiciones : 

Se debe reformar el Articulo 34 de ~a Ley de Adaptacié~ · 

Social y de los consejos tutelares para menores iníractore~;­

consistiendo ésta en elevar a los 18 años de edad a los s~je­

tos para poder ser imputables. 

Por consecuencia el Articulo 33 de la citada ley debe ser 

reformado, prohibiendo la desatenci6n de menores de 18 años -

en lugares destinados a la reclusión de adultos. 
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